
LIBROS DEL ASTEROIDE VUELVE A EDITAR
una apuesta segura: el último trabajo de
Maggie O’Farrell, La primera mano que
sostuvo la mía, un complejo mapa de rela-
ciones personales y familiares, que cons-
tituye un auténtico elogio al amor.

De la misma manera que en su anterior
novela publicada en España, Tenía que ser
aquí, vuelve a construir una ficción es-
tructurada en escenarios diferentes, pero
esta vez no los sitúa en puntos geográficos
distantes, si no que abunda en la distancia
cronológica que separa las dos historias
que se narran. 

De un lado está el relato protagonizado
Lexie, una joven con ganas de prosperar y
cambiar de aires, que decide trasladarse de
Devon, su localidad natal, al Londres de los
años cincuenta y sesenta para iniciar una
nueva. Y efectivamente así será, de la mano
de su mentor, amigo y amante, Innes Kent,

que le descubrirá los ambientes más bo-
hemios de la ciudad, los secretos del Soho,
su vocación periodística y también lo que
significa amar, en mayúsculas.

De otro se encuentra una ficción cen-
trada en el Londres actual, donde la pare-
ja formada por Ted y la finlandesa Elina
acaban de ser padres. Sin embargo, la ma-
ternidad parece no haberle sentado de-
masiado bien a ésta última, pues tiene
comportamientos de lo más erráticos tras
un parto traumático que casi le cuesta la
vida. Conforme avanza la novela, estos he-
chos pasarán a un segundo plano para ce-
der el protagonismo a Ted y a su familia; y,
además, sumándose al propio ritmo de la
lectura, su autora nos irá dando las pistas
necesarias para descubrir que ambas his-
torias tienen un nexo común. 

Con esta novela, O’Farrell pone el acen-
to en el proceso que supone ser madre, los

cambios (emocionales y físicos),  que se
producen en la vida de cualquier persona
que pasa por este trance, pero también ha-
bla del amor, de esos sentimientos que cul-
minan teniendo descendencia. Por el con-
trario, también se ocupa de otros aspectos,
menos bonitos, pero que también forman
parte del ser humano como los secretos fa-
miliares, la soledad, la mentira, o la capa-
cidad de sobrevivir frente a la adversidad,
entre otros.

Una vez más esta escritora de origen ir-
landés vuelve a deslumbrarnos con su ca-
pacidad para hacer fácil lo difícil: narrar de
forma paralela dos historias separadas por

 años que al final, de alguna manera,
confluyen. A lo que añade una construc-
ción de personajes potentes, con carácter,
que no se doblegan ante las imposiciones
sociales de quienes les rodean, pese a los
sinsabores con los que el destino les sor-
prende.

El secreto de la pluma de Maggie O’Fa-
rrell está en la aparente sencillez que des-
tilan sus tramas, sus protagonistas y su es-
tilo narrativo, pero solamente en la super-
ficie, puesto que cuando se profundiza en
su lectura se observa que esta autora no
deja nada al azar. 

Una obra para cautivar.

DEFENDER LOS MITOS PERO NO A LA
RAZA HUMANA COMO TAL, esta es la pre-
misa con la que dos historiadores del arte
han fabricado un catálogo de narraciones
ficticias para principiantes en el mundo
del arte y los museos. Un cuadro, una ima-
gen o una simple vasija pone en alerta al
receptor perezoso y holgazán con el que
convivimos día a día. El hombre es por
costumbre cobarde, necesita agarrarse a
ficciones que ordenen su pensamiento
para sentirse ser. Necesita límites, refe-
rencias, éxitos (aunque no los haya pro-
tagonizado él) que admirar. 

Una llamada de atención sobre la rea-
lidad de la mitología (realidad y mitolo-
gía, qué contradicción ¿no?) y la situación
del espectador ante las obras de arte que
abordan este tema (que al fin y al cabo, de-
pende del punto de vista desde el que se
miren) es lo que encontraremos en la pa-
leta de colores de este muestrario artísti-
co. Pero ¿qué es un mito? Al fin y al cabo
se trata de una leyenda protagonizada por
personajes inexistentes (inicialmente) en
corporeidad y narrada tiempo después
del acto sucedido. Pequeños teatros y re-
alidades paralelas que acontecen dentro
de un marco, como una representación
en la que se apaga la luz y miras hacia lo
oscuro. 

Los mitos del Museo de Prado editado
por Guillermo Escolar, es la puesta en es-
cena de los cantos populares (también
cuentos privados, pero siempre lugares de
creación) y las investigaciones realizadas

por los doctores en Historia del Arte Mi-
guel Ángel Elvira Barba y Marta Carrasco
Ferrer, que mediante la iconografía clási-
ca ponen en conocimiento de todos el
mundo del mito a través de la historia del
arte.

Noventa son las obras que podremos
estudiar en este volumen, Noventa las que
puede usar todo el que no conozca el mu-
seo para interesarse por las  restantes
que conforman  la exposición conmemo-
rativa de los doscientos años de historia
que cumple en  el Museo del Prado.
Este no es un manual conmemorativo ni
mucho menos, pero nos vale como se-
ñuelo para captar a esos valientes que
nunca cruzaron el umbral y sienten cu-
riosidad por lo que hay ahí dentro. ¿Cómo
debe de ser un Velázquez en directo? ¿
Cuánto debe de medir un Goya? Todas es-
tas singularidades y el por qué de sus his-

torias las encontraremos en este volu-
men postal dividido por épocas.

¿Qué hay detrás de todo este atrezzo
si las imágenes se realizan con la condi-
ción de extraviar lo que conocemos por
mundo? Cuatro años y unas cientos de
páginas para explicar el trasfondo de lo
que tus ojos miran pero no terminan de
ver. El ojo entrenado (saber mirar para
individualizar diferenciando y compren-
der) o el Wernicke activo para los cráne-
os artísticos  a medio hacer, estos son los
mecanismos que necesitamos para llegar
a buen puerto cuando nos enfrentemos a
cualquier obra de las que aquí se nos
muestran. Pero no, no crean que nos se-
ducirán al más puro estilo  bovino para-
fraseando al casquivano y reproductor de
Zeus, no, aquí nadie saldrá maltrecho.
Ambos historiadores, prevenidos con tex-
tos y fuentes originarias, nos hacen partí-

cipes de lo intrincado
y laberíntico de los caminos del mundo
del arte, los cuales, a veces, no tienen sa-
lida.  

La fragua de Vulcano (Velázquez), Ti-
cio e Ixión(José de Ribera),  Prometeo mo-
delando al primer hombre (Taller de
Roma) o La bandeja de plata con el mito
de Amor yPsique (Wierick Somers) son al-
gunas de las obras que podréis encontrar
a lo largo de estas páginas, muestra sin pa-
rangón del arte de su época.
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